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La tiranía de los ideales.
La subjetividad femenina
y la violencia intrafamiliar
cultura ha construido ideales bien precisos para las mujeres, ideales como 
la abnegación, el servicio al otro, el disponerse a poner por encim a de sus intereses el 
interés del otro, el centrar su vida al cuidado de los hijos, el marido y el hogar. Veremos 
cómo todo ello no limita su presencia al discurso social sino que además se irradia 
causando una acción que involucra p rofundam ente  la in tim idad  de las m ujeres, 
ejerciendo sobre ellas una de las formas más subyugantes de la tiranía.
Por ello propongo como título del articulo, La tiran ía  de los ideales, aspecto 
profundam ente comprometido en esta extraña perm anencia de muchas mujeres en 
una situación de la que ob tienen  displacer y sufrim iento, hecho  observado en  el 
trabajo con mujeres que presentan dificultades para dar por term inadas relaciones de 
pareja en las que son m altratadas de diversas maneras.
Marina
M arina es una m ujer de m ediana edad, exitosa profesional, con un cargo y 
salario que le otorgan continuas satisfacciones y posee independencia económica. 
Hace varios años decide casarse, tiene un hijo de 7 años. Acude a consulta porque se 
le ha vuelto insoportable la división interna que padece desde hace algún tiempo, 
división entre su función como m adre y esposa y su hacer profesional.
Camilo, su hijo, fue profundam ente deseado. Planeó su embarazo cuando estaba 
term inando su especialización. El nacim iento se produjo a los pocos días de graduarse. 
Pudo dedicarse un  tiempo a sus cuidados. Cuando tenía ocho meses, M arina empiezo 
a sentir que el hogar, el cuidado de su hijo y esposo no le proporcionaban lo suficiente 
para sentirse satisfecha. Decide buscarse un empleo que le permita dedicar un tiempo 
a su hijo. E ncuen tra  un trabajo que aparen tem en te  así se lo hacía posible, una 
actividad de orden académico de medio tiempo. Planea estar en la oficina en las 
m añanas y en su casa en las tardes. Las cosas funcionaron bien los primeros meses,
pero día a día su trabajo le exigía más dedicación, más tiempo, lo que ella acepta 
gustosa porque realm ente disfruta lo que hace. Le proporciona una m odalidad de 
gratificación que n inguna o tra activ idad le depara. A unque su m arido acepta  que 
ella trabaje, empieza a dar signos de molestia cuando M arina dedica más tiempo del 
que in ic ia lm ente  estaba previsto  a las activ idades laborales. Se enoja  fácilm ente, 
parece irritable, le hace reproches velados referidos al funcionam ien to  de la casa, 
al rendim iento escolar del pequeño, la mortifica cuando por alguna actividad profe­
sional, no le es posible asistir a los actos programados en el colegio del hijo. Se suma, 
así, a las preocupaciones derivadas del trabajo, la angustia  de sentirse una m adre 
insuficientem ente buena. A  ello responde increm entando las responsabilidades que 
inicialm ente se había asignado en el ám bito doméstico. Ahora no es suficiente con 
pagar una empleada que esté a cargo de la casa, la comida, la ropa, ni con asumir el 
costo que supone la educación de su hijo -costos, tan to  el de la empleada como el de 
la educación del hijo- de los que ella se hace expresam ente responsable en tan to  
siempre ha tenido la certidum bre de que son “su obligación”.
A hora siente que además de pagar, debe compensar con angustia y preocupación 
excesiva el tiempo que no pasa al cuidado de la casa y del hijo. Sin im portar la hora a 
la que llegue de la oficina, generalm ente agotada, realiza una cuidadosa supervisión 
de todo: que la casa esté suficientem ente aseada, que la com ida esté en su punto, que 
la ropa esté bien dispuesta en su lugar, que el electrodom éstico  recién  reparado 
funcione bien, que haya suficiente mercado, que la leche no esté vinagre, que su hijo 
se esté alim entando adecuadam ente, que haya realizado los deberes escolares, que el 
uniforme esté planchado y los zapatos bien lustrados, etc., etc., etc... Si bien es cierto 
que M arina puede p ertenecer al co n jun to  de las m ujeres llam adas hacendosas, 
pendiente de su hogar, marido e hijo, ella misma se m uestra extrañada del exceso de 
preocupación que le produce en la actualidad cosas que antes no se la producían y 
empieza a com prender entonces que esta preocupación y angustia las im plem ento 
com o una respuesta al cuestionam iento que hace su marido a sus cualidades como 
madre y esposa.
Esta situación  ha llegado a in troduc ir la culpa; sen tim ien to  que an tes le era 
ajeno. Ella misma deduce que d icha  culpa se insta la  a partir del cuestionam ien to  
que le hace su marido, culpa que in ten ta  apaciguar increm entando su preocupación 
por el hogar hasta volverse obsesiva con ello.
Ha considerado la idea de retirarse del trabajo pero sabe que esta decisión no 
resolvería nada, pues la culpa se transform aría en rabia, afecto que inevitablem ente 
alteraría de m anera radical su relación con el hijo y principalm ente con el marido.
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Podría decir, autorizándom e en la experiencia de trabajo con m ujeres, que 
este caso no es excepcional. C ada día es mayor el núm ero de m ujeres escindidas 
entre su función como m adre y esposa y su ejercicio laboral y profesional, escisión 
que se expresa com o culpa, an te  la que responden excediéndose en  sus responsa­
bilidades domésticas.
Marta
M arta es una mujer casada hace 22 años. Se casó muy enam orada de un hom bre 
que dio muestras de una peculiar agresividad desde la época de noviazgo. Era celoso, 
exigente, la criticaba constantem ente, controlaba su tiempo y espacios, en ocasiones 
llegó a gritarla. A pesar de ello, sostenida por el amor que le tenía y por la esperanza de 
que él cambiara con la convivencia, no desiste de su propósito de casarse. Rápida­
m ente el m altrato, en diversas modalidades, toma lugar en la escena de la relación 
conyugal. Para esa época M arta se siente incapaz de separarse porque supone que sin 
él no podría vivir. En m edio de las dificultades generadas por las situaciones de 
m altrato y violencia que frecuen tem ente  causaba el m arido, nacen  3 hijos. Este« 
nacim ientos operan una transformación en la justificación que aducía M arta para 
sostenerse en una relación profundam ente displacentera. A hora argum enta que se 
siente incapaz de dejar a sus hijos sin padre. A unque ya no ama como antes a este 
hombre, privilegia su lugar como padre lo que la conduce al mismo resultado: no 
separarse. Sin embargo, se pone un plazo: cuando sus hijos se hagan adolescentes se 
separará. F inalm ente ese plazo se cum ple y M arta  efectivam ente  lleva a cabo su 
decisión. A bandona el hogar no sin antes comunicarle a los hijos los motivos que la 
inducen a ello y el lugar en el que pueden encontrarla. A la madre, para evitar que 
sufriera por su intempestiva desaparición, le informa donde puede localizarla. Se va a 
una ciudad donde habita una familiar cercana que se m uestra dispuesta a recibirla.
El marido, ante el hecho consumado, reacciona con sorpresa e ira. No estaba 
entre sus cálculos que M arta, una mujer aparentem ente sumisa y obediente, fuera 
capaz de hacer sem ejante cosa. Insiste ante los hijos para que le informen del lugar 
donde se encuentra M arta y ellos se niegan rotundam ente. La verdad es que en ellos 
se ha instalado un gran resentim iento ocasionado por las conductas violentas de! 
padre hacia la madre. Cuando este hombre constata que de los hijos no obtendrá 
ninguna información, se dirige a la suegra y ella no tarda en proporcionarle la infor­
m ación que él le solicita. Esta mujer, ya anciana, sostiene que el deber de una m ujer 
casada es perm anecer al lado de su marido, independientem ente de las circunstancias
■R
eh
ac
ie
nd
o 
Sa
be
re
s 
6
3
agresivas o violentas presentes en la relación de pareja. Sostenida en esta creencia, 
proporciona al m arido de M arta la información que le pide. Este no tarda en localizar 
a su esposa, suplicarle y pedirle de todas las formas que retorne al hogar, le hace todo 
tipo de promesas para conseguirlo. Ella se niega, aduciendo que ya no lo ama, que sus 
hijos ya no están pequeños. Acude, entonces a la suegra, vía que produce los efectos 
que por él mismo no obtuvo. La madre de M arta la visita y le presenta un argum ento 
por el cual M arta no puede sostenerse en  la decisión que ha tom ado y hecho efectiva: 
le pide que le prom eta que va a retornar a su hogar antes de que muera, le solicita que 
recuerde los principios que le enseñó  en  su infancia y juven tud , principios como: 
el m atrim onio es hasta que la muerte los separe, que es la mujer la que hace al hombre, 
que su deber es perm anecer junto  a sus hijos y marido, que el m atrim onio es una cruz 
y que el sufrimiento en la tierra da m éritos para obtener la felicidad eterna.
A unque es indudable que M arta  está fam iliarizada con esto que la m adre le 
presenta como principios, lo que resulta eficaz en la argum entación que presenta la 
m adre a su hija es la forma que le da a su pedido, el que permanezca fiel a estos 
principios, no por ellos mismos, sino en su nombre. Es por esta dimensión que la 
m adre introduce y pone de relieve en el mensaje que dirige a 
su hija por la que ella desiste de su decisión y retorna al hogar. 
M arta  piensa que no podría soportar la culpa si la m adre 
m uere y ella no  ha cumplido con su voluntad.
¿Cómo se puede explicar la culpa en los casos de M arina 
y M arta? En el caso de M arina ello se puede com prender si se 
reconduce la preocupación obsesiva por el cuidado del hogar, 
hijos y m arido al m om ento en que ello se instala con la carac­
terística de exceso, Se encuentra que esta es su respuesta a un 
reproche, implícito o explícito, venido de otro, encarnado en 
el marido. Dicho reproche pone en tela de juicio su desem peño 
com o m adre y esposa. Algo sem ejante encon tram os en  la 
situación  de M arta . La culpa en ella tom a lugar cuando  la 
m adre le reclam a porque, a su juicio, ha faltado con el cum plim iento del deber como 
m adre y esposa. Al parecer, la culpa es la estrateg ia más eficaz para asegurarse el 
cum plim iento del ideal culturalm ente construido y socialmente promovido.
Estos casos, como m uchos otros, nos enseñan que el sentim iento de culpa es la 
respuesta del sujeto  an te  un cuestionam ien to  venido de o tro, cuestionam ien to  
que apunta al “deber ser”, al ideal de m adre y esposa al que no está respondiendo 
adecuadam ente la mujer en  cuestión.
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Estos ideales, según los cuales las m ujeres deben  priorizar su función de madre 
y esposa sobre aquello que le produzca satisfacción personal, e jercen sobre ella 
una absoluta tiranía.
¿Por qué y cómo alcanzan dicho poder? Reflexionar sobre estos aspectos no sólo 
nos va a perm itir com prender la raíz de la escisión que padecen  tan tas mujeres en 
la actualidad, sino que adem ás, nos va a hacer posible ilum inar una dimensión 
p rofundam ente  im plicada en la problem ática de la violencia con tra  las m ujeres, 
particularm ente en la llamada violencia doméstica o conyugal.
La mujer en el discurso social
U na de las tantas dificultades de los ideales propuestos socialmente a las mujeres 
es que producen como resultado la exclusión de su dimensión deseante, privilegiando 
la función materna. Ello no significa que la m aternidad en sí misma se encuentre por 
fuera del deseo femenino, sino que el uso que la sociedad y la cultura han hecho de la 
m aternidad la han transformado en una función sostenida en un principio que pocas 
veces se explícita: darlo todo por el o tro , fórmula en la que se condensa el sacrificio 
del ser, del propio deseo, de proyectos y anhelos cuando éstos no están centrados en el 
otro, en la satisfacción de sus necesidades y cuidados. Esta anotación nos permite 
com prender por qué cuando a una mujer se le señala que está conduciéndose por 
fuera de los ideales construidos socialm ente, estalla en ella el conflicto . Freud, el 
creador del psicoanálisis, no desconoce la influencia que ejercen sobre las mujeres, las 
costumbres y concepciones que social y culturalm ente se han  construido en  torno de 
ellas. En uno de los textos en los que se ocupa de este aspecto  (La fem inidad, 
tom o 22, p. 122) utiliza una expresión que me parece particularm ente llamativa. Dice 
domesticación cuando da cuenta del efecto que produce el discurso social sohre las 
mujeres. El uso de esta noción no puede menos que inducir a una pregunta ¿Por qué 
las m ujeres requieren ser dom esticadas? ¿Qué rasgos o características las hacen 
peligrosas, indomables, extrañas? Es esta una dimensión atrayente cuya exploración y 
comprensión nos proporcionaría im portantes elem entos para iluminar problemáticas 
tan devastadoras como la legitimación que ha tenido durante siglos la violencia que 
se ejerce sobre las mujeres en todos los ámbitos y esferas.
El propio Freud admite que debido a la influencia que sobre las mujeres ejercen 
las normas sociales, ellas se esfuerzan por asumir posiciones pasivas(La feminidad, 
tomo 22, p. 107). La sociedad ha exaltado  com o ideal la pasividad, llegando a 
constituirse en norma social con lo que adquiere una simbolización que autoriza su
transcurrir. Q uedan así las mujeres inducidas a inscribirse allí aunque en sí misma 
dicha posición -la pasividad- promueva y facilite diversas modalidades de sufrimiento. 
En torno a la pasividad se articulan actitudes como la sumisión, la dependencia, la 
abnegación, el sacrificio, actitudes todas ellas elevadas a la categoría de ideales. 
Podem os av e n tu ra r  la idea de que la dom esticación  de las m ujeres se efec túa  
imponiéndoles la pasividad, m ostrándosela como su posición ideal.
Padre y madre en la socialización de las mujeres
No son ajenos los padres a la apropiación de los ideales que se constituyen en  el 
horizonte y marco básico del actuar, sentir y pensar de los seres humanos. Es esta una 
verdad reconocida y elaborada en diversos campos del saber. Vamos a ocuparnos de 
reflexionar las particu laridades que se e n c u en tran  en este sentido en ios casos de 
mujeres que perm anecen en relaciones de pareja en las que son m altratadas.
Los hechos dem uestran que existe en el vínculo m adre-hija aspectos singulares. 
En el caso particular de las mujeres m altratadas, una de tales singularidades se expresa 
com o hostilidad de la m adre hacia la hija, hostilidad que la mujer, siendo niña y 
adolescente, deduce de actos, dichos, discursos, actitudes y com portam ientos que la 
madre le dirige. Sin detenerm e en ello por no constituirse en el objetivo básico de esta 
presentación, puedo afirmar, autorizada en los años de trabajo con estas mujeres, que 
dicha hostilidad desem peña una fundam ental función en la perm anencia de muchas 
mujeres en relaciones de pareja en las que son violentadas.
O tra  de las singularidades presentes en la relación m adre-hija y esta si se consti­
tuye en  1111 carácter general, es que esta última, es decir la hija, recibe de la m adre una 
versión de la feminidad. La hija interroga a su m adre acerca de lo que significa ser una 
mujer, de lo que debe hacer, sentir, pensar en  tan to  mujer. Freud precisa en este 
sentido que el tem prano vínculo de la niña con la madre es decisivo para el futuro de 
la m ujer porque en él se prepara la adquisición de las cualidades con las que luego 
cum plirá su papel en la función  sexual y aquellas que le ha rán  posible la atracción  
del varón así como las cualidades requeridas para que asuma su propia m aternidad. 
Tenemos así que la pequeña recibe de la propia madre un modelo que le perm ite 
posicionarse fren te  a la sexualidad, al am or y la m atern idad . En este sen tido  es 
im portante resa ltar que m uchas de las m ujeres que perm anecen  en relaciones de 
pareja en las que son m altratadas, reciben de la madre ideales, referidos al ser m ujer y 
madre, atravesados por el sufrimiento y el sacrificio, pero sospecho que ello no ocurre 
exclusivam ente con ellas, sino con las mujeres en general.
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Actitudes y posiciones como la sumisión, la capacidad de aguantar los excesos 
agresivos del otro, el no provocar discordias, la comprensión de todo lo que el otro 
haga y diga sin importar si con ello la ha ofendido, la tolerancia, el cen trar la vida en 
el servicio al otro, la capacidad de perdonar las injurias e injusticias son sólo algunas 
de las consignas más frecuentes que muchas madres proponen a sus hijas como ideales 
de com portam iento y posición frente al otro, en la relación de pareja y con los hijos. 
A  todo ello se suma una versión de la sexualidad en la que el placer está prohibido 
para la mujer. M uchas madres están bien dispuestas a considerar el ejercicio sexual de 
las hijas sólo si se pone al servicio del placer del otro, m arido, o de la procreación. 
La tran sm isió n  de estos ideales los realiza la m adre sirv iéndose  del d iscu rso  
pero tam bién de su propia posición frente a su pareja e hijos, posición de la cual la hija 
extrae como deducción un aguántese, som étase y cállese.
En este escenario, el sufrim iento es elevado a la categoría de ideal que es 
transm itido por la madre como un imperativo, se constituye en el contexto  en el que 
muchas mujeres articulan su ser mujer, esposa, madre, am ante. De ello resulta que ser 
m ujer es equivalente a sufrir, deducción apenas lógica extraída por la hija del discurso 
y posición de su madre.
Desde esta perspectiva no es posible plantear una oposición entre el discurso 
social y la estructu rac ión  subjetiva. Am bas dim ensiones e n cu en tran  un p un to  de 
intersección en el discurso m aterno, discurso que no sólo se encuentra alim entado y 
sostenido en el discurso social. Igualmente en él se hace eficaz el lugar que ocupa la 
hija en el deseo de la madre. Esto significa que la llamada socialización no consiste en 
una transmisión neutral de ideales, valores, deberes, funciones y roles porque en este 
proceso se im plica de m anera sustancial la significación que tiene la hija para la 
madre, la satisfacción o frustración que ha reportado su nacim iento y proceso de crianza, 
la complacencia o decepción que genere su presencia, su ser, sus modos, su estilo.
Podemos proponer y es una de las conclusiones que hemos extraído del trabajo 
con mujeres m altratadas que la posición de la madre frente a la hija, posición que 
básicam ente se encuentra sostenida y causada por la significación que ésta tenga para 
la madre, marca de m anera definitiva el nivel de certeza que adquieren para la mujer 
los ideales que la m adre le proponga. Esto quiere decir que ex isten  m ujeres que 
pueden relativizar la idea de que el sufrimiento es el deber de las mujeres en todos los 
ámbitos de la vida, pero tam bién existen aquellas para las cuales esta es una idea 
inamovible, una especie de roca que no pueden atravesar. La causa que produce uno 
u otro efecto se la encuentra en la posición que la madre asumió en la transmisión de 
los ideales, valores, roles, deberes y funciones particulares de las mujeres. Si la m adre
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lo hizo asignándoles un lugar de verdad incuestionable, difícilmente la hija se deshará 
de ellos; pero si la madre introduce en dicha transmisión la posibilidad de cuestionar, 
interrogar y relativizar dichos deberes y valores sostenidos en el sufrimiento como 
ideal, la hija podrá entonces cuestionarlos, interrogarlos y relativizarlos, en tan to  no 
los coloca en la categoría de verdad incuestionable.
No vaya a suponerse que para producir uno u otro resultado es insignificante la 
posición del padre. Las mujeres m altratadas en la relación de pareja nos han enseñado 
que los padres, en este sentido, asum en posiciones diferentes. Encontram os padres 
que in troducen  la relativización del discurso m aterno  que apun ta  a señalar el 
sufrim iento  com o ideal, lo que hace posible el cuestionam ien to  de los valores y 
funciones derivados de dicho discurso con lo que pierde el sufrimiento la categoría de 
imperativo. Pero si el padre avala este discurso m aterno, lo autoriza y legitima, será 
poco probable que la hija pueda tom ar distancia de dicho discurso quedando así a 
m erced  de ideales y valores que p robab lem en te  la c o n d u c irán  a situaciones y 
decisiones en las que dichos ideales y valores pueden  en co n tra r su realización y 
sostenim iento. ¿De dónde proviene la tiranía de estos ideales? U n aspecto que a mí 
particularm ente me ha parecido llamativo en el trabajo con mujeres m altratadas y 
con dificultades para llevar a cabo su decisión de abandonar a la pareja, es la 
aparición, casi autom ática, de la palabra m aterna referida a los ideales, ideales que, 
como ya se ha anotado , están  referidos especialm ente al ser buena m adre y esposa. 
He aquí algunos de ellos:
“U na buena madre no deja a sus hijos sin padre”.
“El m atrim onio es una cruz que hay que llevar con paciencia”.
“A guante mija, ese es el deber de la m ujer”.
“Las mujeres nacimos para sufrir”.
Estas consignas, entre m uchas otras, cobran a nivel psicológico la fuerza de una 
m entalidad que se convierte en el soporte de una modalidad de sufrimiento al que 
m uchas mujeres se adhieren sin im portar el precio que dicha adherencia suponga, 
precio que en no pocas circunstancias se localiza en el ámbito del deseo. Esto significa 
que con el sacrificio del deseo se paga el costo que supone el perm anecer tiel a una 
m entalidad que se soporta en el sufrim iento como ideal.
U na de las dimensiones más problem áticas de las creencias derivadas de dicha 
m entalidad es que son aceptadas sin previo análisis, han alcanzado el estatu to  de 
verdad, de certezas incuestionables. La fuente de la que adquieren este estatuto, a mi 
juicio, es la condición biológica que perm ite a la mujer hacerse madre. Se llega de este 
modo a identificar, a confundir dos dimensiones que para nada son idénticas: m ujer y
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madre. De esta identificación surge como resultado el que a la mujer se le propongan 
ideales tomados de la función de la madre, ideales en los que se hace particular énfasis 
en la dimensión de sufrimiento y sacrificio a la que dicha función se le ha adscrito. 
Esto es particu larm ente  ev idente en la versión de la m adre que nuestra  cu ltu ra  
ostenta. Recuérdese, por ejemplo, las imágenes y frases que inundan la prensa oral y 
escrita, la televisión, y el cine cuando está próximo el día de la madre.
El trabajo con mujeres golpeadas y/o m altratadas nos ha enseñado que, particu­
larm ente en estos casos, el ideal ha alcanzado estatuto de ley de sufrimiento que el 
sujeto obedece aún cuando no está bajo la 
in fluencia  d irec ta  de q u ien  lo rep resen te .
El ideal se hace propio y en dicho estado no 
requ iere  la presencia del o tro  ex te rn o  que 
exija su cumplimiento. Arribamos así a la idea 
según la cual el discurso social, impregnado de 
ideales, creencias y valores, adquiere el esta­
tu to  de in stanc ia  psíquica, desde donde el 
su jeto  se ve com pelido a ajustarse a dichos 
valores, creencias e ideales.
Ideal del yo
Si nos servimos de la teoría freudiana, podemos proponer en este contexto, que 
estas representaciones sociales que el sujeto acepta como normativas, sometiéndose a 
las exigencias de ellas derivadas, conform an el ideal del yo, instancia que ejerce una 
con tinua  influencia y presión sobre el yo. El propio Lacan asevera (Form aciones 
del inconsciente. Seminario 5, clase 16 de marzo de 1958) que el ideal del yo tiene 
una singular función tipificante ligada a la asunción del tipo sexual, de las funciones 
masculinas y femeninas.
Tenemos así que las funciones que socialm ente se adscriben a hom bres y a 
mujeres, funciones sostenidas y justificadas en ideales y valores, se constituyen en 
estructura subjetiva, dan lugar al surgimiento de una función de im portancia nada 
despreciable.
¿Cómo se efectúa la apropiación por parte del sujeto de las creencias, valores e 
ideales que le señalan una manera de conducirse según sea mujer u hombre? Ya hemos 
adelantado algo en este sentido cuando aseveramos que padre y madre, particular­
m ente en los casos de m ujeres v iolentadas, son quienes se ocupan  de hacer una
transmisión de esta dimensión del desarrollo social. Lo que aún perm anece insuficien­
tem ente explicado es a qué deben, dichos ideales, su tiranía y extrem ada exigencia, 
tiran ía  y exigencia que en no pocas ocasiones conducen  a las m ujeres a sacrificar 
el am or y el deseo cuando dicho sacrificio es el costo que exige la lealtad a dichos 
ideales. Freud en un texto al que tituló Introducción al narcisismo, asevera que la inci­
tación para configurar el ideal del yo parte de la influencia de los padres, influencia a 
la que se suman los educadores, los maestros, el prójimo, la opinión pública.
El ideal del yo plantea al yo continuas exigencias cuyo cumplim iento es vigilado 
por una in stancia  particular: la conciencia moral. Se establece así un anudam ien to  
que da por resultado la introducción de instancias psíquicas que en nada contribuyen 
al p lacer y b ienestar de las m ujeres en  tan to  exige ajustarse a ideales que están  
articulados al sufrimiento como m andato supremo.
Una de las dimensiones decisivas del llamado ideal de yo y particularm ente de la 
conciencia moral, es que ésta hereda la crítica de los padres, crítica a la que se suma la 
crítica social. Este señalam iento nos perm ite deducir, que bajo la forma de conciencia 
moral y sirviéndose del ideal, los padres ejercen una influencia que puede ser devastadora 
en tan to  en dicha influencia se acentúa la crítica y la vigilancia, lo que es particular­
m ente ev iden te  en los casos de m ujeres que perm anecen  en relaciones de pareja 
violentas. En ellas se hace eficaz un tu debes que les es imposible eludir, un tu debes 
cuyo cum plim iento asegura el sufrimiento como consecuencia inevitable.
Muy cercano al ideal y a la conciencia moral, se encuentra, por su función de 
vigilancia y crítica, el super-yo, instancia  psíquica configurada, al igual que las ya 
reseñadas, bajo la influencia del padre y la madre. Esta instancia debe su génesis a la 
in troyección de los objetos orig inalm ente  am ados de quienes el super-yo conserva, 
a juicio de Freud, los carac teres esenciales de estos: su poder, su severidad, su 
inclinación a la vigilancia y al castigo. El super-yo y la conciencia m oral pueden  
volverse duros, crueles y despiadados.
S irv ién d o n o s de estas  ideas ex tra íd as  de los desarro llos freud ianos para  
com prender los resortes subjetivos que sostienen a muchas mujeres en relaciones de 
pareja en las que son m altratadas y golpeadas, podemos proponer que una dimensión 
del super-yo de estas mujeres, particularm ente su conciencia moral, ha heredado la 
severidad de la m adre que se ha m aterializado en la exigencia de ajustarse a ideales 
y valores cuyo cu m p lim ien to  im plican  su su frim ien to . De este  m odo, puede 
com prenderse la emergencia de la culpa com o consecuencia del d istanciam ien to  
respecto a estos ideales. A quí nos la vemos con una ley insensata, destructora, difícil 
de relativizar, cuestionar y modificar.
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Mentalidad y cambio
Un aspecto llamativo para algunos, enigm ático y extraño para mí, aspecto que 
tuvo como espacio de emergencia el trabajo que realizamos con mujeres m altratadas 
en la relación de pareja, es la constatación de que para muchas tie estas mujeres es 
insuficiente el conocim iento de las leyes que castigan la violencia que contra ellas se 
ejerce, para que hagan uso de dichas leyes. La información que se les proporciona 
acerca de las instancias gubernam entales creadas con el propósito de recibir y tram itar 
quejas y dem andas por violencia intrafam iliar y conyugal, del con ten ido  y alcance 
de las leyes y derechos que las p ro tegen  de la violencia y de o tros actos que son 
considerados com o delitos, de los lugares a donde pueden  acudir a denunciar a 
funcionarios y funcionarías que han actuado de m anera indebida en el m om ento de 
poner en su conocim iento una situación de violencia, no surte el efecto esperado. 
U na extraña resistencia se instala en ellas y rápidam ente desechan la idea de acudir 
a una instancia gubernam ental para poner en  conocim iento  su situación  con el 
propósito de erradicarla o modificarla. Cuando se indaga por qué ello es así, porque no 
es suficiente la información y el conocim iento para hacer valer los derechos y hacer 
efectivas las leyes que castigan la violencia que padecen, nos encontram os con una 
idea que para ellas posee dignidad de certeza: no tienen derecho a nuda bueno, no 
merecen nada, el sufrimiento es su destino.
Como vemos, la conquista de derechos, la introducción de leyes que castigan los 
actos que degradan a las mujeres son logros nada despreciables pero no suficientes 
para que las mujeres se autoricen a usarlos en su beneficio. Las conquistas legales, la 
introducción de posibilidades antes inex isten tes para las m ujeres en los ám bitos 
laboral, académico y social no son la única condición para que ellas, por lo menos en 
un buen núm ero, se sientan con el derecho de servirse de ellos obteniendo beneficios 
y bienestar. Parece necesario además, implementar acciones que relativicen los ideales 
y valores que tradicionalm ente se han asignado a las mujeres, acciones que operen un 
distanciam iento de la transmisión que han hecho padre y m adre sobre el ser mujer, 
am ante y madre, acciones que hagan posible erradicar la idea de que el sufrimiento es 
un ideal, que contribuyan a la construcción de una subjetividad fem enina sostenida 
en la certidum bre de ser sujetos de derechos y no sólo de deberes. N o basta con 
promover transformaciones sociales, legales, laborales, académicas. Indudablem ente, 
ello es necesario. Por dichas transformaciones una mujer como yo puede estar hoy 
aquí com partiendo experiencias e ideas. Pero es indispensable ir más allá. Requerimos 
construir condiciones que garanticen la sostenibilidad de las conquistas sociales.
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Pocos quizás han  logrado com prender el alcance de los m edios masivos de 
com unicación en lo que al sosten im ien to  y legitim ación de m entalidades se refiere. 
Y hago alusión a ello, porque actualm ente se transm ite por un canal de televisión 
privado de alcance nacional, una serie que ha tenido una singular acogida entre el 
público joven y adolescente. Me refiero a Francisco el m atem ático. N o pude evitar 
el asombro y desconcierto ante el discurso em itido por uno de sus protagonistas, 
discurso sostenido en la clásica escisión que por siglos se ha hecho de la mujer, escisión 
que establece una clara diferencia entre la madre santa y la prostituta. Esta escisión 
establece que existen las mujeres dispuestas al programa de fin de semana, y aquellas 
dignas de ser llevadas al altar. Esta escisión finalmente conduce a seguir sosteniendo 
que la mujer digna es aquella que no em parien ta  sexualidad y placer y que son 
justam ente las mujeres que pertenecen a esta categoría las que m erecen ser esposas y 
madres. Recuerdo asimismo múltiples comerciales que prom ueven cremas mágicas 
que rejuvenecen  in stan tán eam en te  la piel que ha conocido  años y experiencias. 
U no de ellos me ha parecido particularm ente llamativo. U na mujer, atractiva claro, 
dice más o m enos que las arrugas quedan  estupendas en  el rostro del hom bre, le 
proporcionan un halo de interés. Pero para las mujeres están prohibidas.
Recuerdo en este contexto a la m aravillosa Betty, m ujer in trép ida, valiente, 
in te ligen te  que term ina ajustada a los parám etros clásicos de la belleza y a las 
exigencias del amor de un hom bre que ha podido pasar por encim a de su dignidad y 
confianza. Es ingenuo suponer que los medios masivos de com unicación están exclu­
sivam ente al servicio del en tre ten im ien to , la cu ltu ra  y la inform ación. Se han  
constituido en agentes que sostienen de la m anera más eficaz viejas m entalidades en 
épocas signadas por las transformaciones.
Com o vemos, nos espera un  largo trabajo  si realm ente  estam os anim adas y 
sostenidas por el deseo de hacer de este m undo un lugar en el que exista un espacio 
para las mujeres, en el que puedan expandirse como sujetos sin estar a m erced de 
imperativos que buscan domesticarlas y limitar sus posibilidades. ♦
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